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AÑO IX

El tercero en discordia

Con frecuencia se preguntan las gen­
tes ¿nuestro país piensa algo? y  si pien­
sa  a lgo  ¿qué piensa? ¿qué quiere?

A  estas preguntas contesta cada uno 
de la  manera más discordante. D e creer 
ú los órganos de nuestros inumerables 
partidos, todos y  cada uno de ellos, re­
presenta al pais, todos hablan en su 
nombre. A si nos quedamos siempre co­
mo antes, y  la  pregunta queda sin con­
testar.

Fuerza es, sin em bargo, que e l pais 
piense a lgo , y  que entre los diversos 
pensamientos que se form ulan en su se­
no haya uno predominante, que m erez­
ca  llam arse la  op in ión , y  esto es lo que 
necesitamos investigar.

L o  mismo ai se trata de co lectiv ida­
des que de individuos, e l pensamiento 
queda en las profundidades de lo desco­
nocido, m ientras no se reve la  en hechos 
externos. En tanto no llega  este caso, 
todos tienen e l derecho de suponer lo 
que pasa en la  conciencia agena, pero 
n o e l de afirmarlo. Pues bien; ¿existen 
tales hechos ó manifestaciones, que 
acusen de un modo claro e l pensamien­
to  del país?

Indudablemente. Es cierto que no ha­
ce  todavía ve in te años tuvimos una 
guerra  c iv il muy sangrienta, prom ovi­
da por los que piensan y  estiman como 
laraejordelas soluciones políticas lamo- 
narquía clerical. Es cierto quede enton­
ces acá tamaña opinión ha dado seña­
les de su existencia en periódicos, c ir­
cuios, agrupaciones y  banquetes, como 
e l que recientemente ha tenido lugar en 
Barcelona. Es eiorto, en fin, que el dog­
ma de este partido es el mismo de la  re ­
lig ión  oficial del pafa, á la  cual hemos 
de conceder alguna fuerza en la opinión 
desde e l momento que e l Estado gasta 
en ella  uu buen número de millones. 
Justo es, pues, deducir que hay en Es­
paña op in ión  trad icionaU sta .

Por e l lado opuesto se nos ofrece idén­
tico fenómeno. Los republicanos hablan; 
los republicanos se congregan, se orga ­
nizan, en las provincias tienen muchos 
y  algunos notables órganos en la  pren­
sa y  representación brillante si no nu- 
meros.a, en e l Parlam ento. Hemos de 
adm itir, por consiguiente, que hay en 
España op in ión  republicana.

Ahora  ocurre preguntar ¿hay algún 
otro faetor importante en la  política es­
pañola? ¿Porqué los citados elementos, 
teniendo incontestable iufiuencia en la 
opinión, están perpétuamente deshere­
dados del poder? Esta es la  cuestión.

Fuerza es confesar que, además de 
loa elementos activos, hay en todas las 
naciones, mayormente en la  nuestra, 
un elemento n e u tro , que pesa más que 
los dos restantes y  que es la  verdadera 
base de los gobiernos y  de ias institu­
ciones. Es e l pais que trabaja, que pa­
ga , que suministra su sangre para los 
ejércitos y  los materiales para e l edifi­
cio social. Esta es la  tercera opinión.

E l sistema constitucional de España 
se apoya sobre este elemento. Sin duda 
carece éste de la  adhesión, del entusias­
m o que sienten los adeptos de los par­
tidos extremos. No organ iza m eelin gs , 
no sacude con fuerza la  opinión, no co­
noce el fanatismo de secta. V iv e , más 
que de otra cosa, del desdén, de la  des­
confianza que le  inspiran los partidos 
extrem os, con sus utopias y  exagera­
ciones, resignándose á todas las impu­
rezas de la  realidad; por temor 4 m a­
yores males, quepudieran sobrevenirle.

Creemos haber descrito con fidelidad 
lo  que piensa e l pais independiente, lo 
que hay en el fondo oscuro de esta'cosa 
que se llam a la  op in ión  que todos se ad­
judican é invocan. Está, en sentir nues­
tro , representada por los dos p latillos 
de una balaxza, que mútuamente se 
contrapesan ó contrarrestan, sostenidos 
jK »r una masa inerte que g rav ita  á
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igual distancia de entrambos. No so­
breviniendo un hecho, una fuerza e x ­
traordinaria , persistirá indefinidamente 
e l equ ilibrio, pues las dos fuerzas e x ­
tremas no presentan síntomas de cejar 
eu su respectivo intento.

Este acontecimiento anormal pudiera 
ser externo ó sobrevenir á consecuen­
cia de una descomposición interna en 
e l centro, que sirve de núcleo. Tales 
podrían ser los errores políticos y  ad­
m inistrativos que cometieran los par­
tidos intermedios, que hicieran imposi­
b le el sistema, en el decurso del tiem ­
po, en cuyo caso es d ifíc il p reveer á 
dónde llegarían  las consecuencias.

Nosotros auguramos que, puestos 
frente á frente el partido republicano y  
e l tradicional, no cejarían hasta an i­
quilarse y  destrozar juntamente nues­
tra  nacionalidad. En ningún otro pais 
del mundo presentan los partidos ex ­
tremos temperamentos guerreros y  
agresivos como en e l nuestro. Sin la 
pared constitucional que los separa, 
ofecerían los espectáculosmás salvajes 
qu i haya presenciado la  historia.

Por esto auguramos que no llegará  
tan  triste caso y  que aunque no sea pa­
ra  llenar otras funciones, e l sistema 
constitucional ó los hombres que lo re­
presentan cumplirán con su deber, sa 
tisfaciendo en cierta medida las aspira­
ciones generales del pais, aprobando la 
capital ventaja  quo hay en favo r nues- 
tro, y  qutí los antiguos consignaron en 
ol conocido aforismo: ín te r  dúos lit ig a n tes  
te r t iu s  gaud et.

Grande seria la  responsabilidad de 
los partidos monárquicos, si asi no lo 
hicieran, ante e l pa lsy  ante la  historia.

E C O S  P O L I T I C O S
E l  L ib e ra l ee d ir ig e  reípetnosam ente al se­

ñor 8enatl..r y  obispo de Zam ora, j  term ina di 
ciendo:

«V .  I .  d eb e , pues, tra n q u iliza rse . No Bola­
m en te  abon an  n a i-s irsa  costu m b res  ¡a le y  
c o n tra  el tra b a jo , s ino  que ia  h «c e n  In n ece  
Baria.

E l C arn ava l se io lia  í  V . I.
Y  con  é l las pascnsB, y  San Is id ro , y  todes 

lo i  santoB y santas de la  corte  celestia l quo 
tienen  con m em o ra c ió n  en ite  n osotros .»

Este ea e l país, ta l como quince s ig los  lo han 
heebo.

A h ora  ven ga n  toa am igos del co lega y  que 
lo desbagan eo qu ince m iunios.

F h i*  is the question.

Después de las Aeras batallas reñ idas entre 
los partidarios de ia lucha le ga l é  ilega l, se 
despide de la Asam blea e l señor m arqués de 
Rauta M arta en estos términos;

«T e rm in o  dándoos grac ias  en mi nombre y  
e l d e  mis compañeros, per ei puesto de honor 
á que nos habéis e levado y  acaric iando la l i ­
son jera  esperau z* de quepron to, m uy pronto, 
vo lv e ré  á veros y  á estrechar vuestras honra­
das manos en e l augusto seno de la R epresen­
tación nacloDal; en las .Cortes Constltuyeniea 
de la  República españ ola .»

H e aqu i nna fó rm a la  que deja  á todos con­
tentos.

P e ro  queda sin declararse si á  estas Cortes 
Constituyentes se v a  por la revo lu c ión  ó  por 
la evolución.

Este es como los oráculos de la S ib ila : cada 
uno lo en tiende como le place, y  en paa.

Mas va le  asi.

En punto á m onárquicos, nadie gan a  á nuea- 
tros republicanos. D ice  E l  Vais:

« Y  sobre que no es uua desgracia  el qne d e­
jen  de prestarnos su concurso los je fes  y  a l­
gnnos pret<.-ndidos je fes  de las v ie jas  ag ru pa ­
ciones republicanas, la coalición , la g ran  eoali- 
cióu que acabamos de hacer no puede eonsi- 
derarse, en punto á je fa tu ra , desam parada y  
huérfana .

Nos hemos unido para nn proced im iento.
T od o  al que acepte ese procedim iento tiene 

un je fe  natural bace qu ince años.
E l Ilustre em igrado de París, D . Manuel Rula 

Z o rr illa .»
Eso es; un je fe .
Y  boca abajo todo el mundo.

A  en ya  evelaeiÓB p rogres iva  s ie rU B e a te  
ha ayudado poco *1 d iario  en eneatióa.

Que ha servido á  cedes les  partidas y  sitúa- 
Bienes habidas y  p er haber.

A s i BO se eren Bunea al eoesabiao órgane 
elestera l.

Y a  hay quieaes se proecupas d e  si astae C or­
tes d ebes  dnrar ó  no basta les claco sftes.

S is  aecrdarse del d iebe del baturro:

tcEn dos años de p laso qué tenemos, ete.>7 
is que nadie p od r im ega rn es  á los e ip a ñ e le i, 

es fantasía.

Después de algunas disquisieiones fllosófieas, 
d ice É l  Im p a rn a l:

«A ca so  sea ve ro s im i! que e l e jercic io del ra- 
fra g io  un iversa l cree el órgano electora l efiesa, 
sacándolo del rud im entarie, ó  m ejo r dicho 
atrofiado, que hoy poseemos.»

la  ja v e o tu d  lib e ra l coD serra d o r.

L a s e s ió a  inau gu ra l rev is tió  g ran  solem ni­
dad, con la  presencia del Sr. Cánovas del 
CastUlo y  d e  otros pe ison ages  distinguidos 
del partido lib era l conservador.

A b ie rta  la sesión á las nu eve y  media, bajo 
la  presidencia de l em inente estadista, ten ien­
do á su derecha al Sr. S ilve la , e l secretario de 
actas. Sr. G a rd a  R od rigo , le yó  la  de constitu­
ción  de la Sociedad; y  el secretarlo gen era l 
Sr. Solano uns extensa y  correcta M em oria 
de los trabajos realizados para e l estab leci­
m iento del C ircu lo, sus propósitos y  sus ten­
dencias.

Segu idam ente habló e l Sr. S ilve la  y  des­
pués e l Sr. Cánovas.

Sb So r h s ; Y a  com prendereis que cumplo el 
más elem ental de los deberes dando las g ra ­
cias á la Juventud C onservadora por la honra 
ex trao rd in a ria  qua m e ha concedido, tanto ma­
yo r  en las circunstancias tristísim as que se han 
rea lizado  para  e l hom bre ilustre á quien v en ­
g o  á sustituir, aunque jam ás pueda reem pla­
zarle  ava lorando este puesto, dándole m ayor 
la s tre  del que por si sólo tendría  en estas cir 
cunstancias.

S iga isndo el noble impatso consignado en el 
princip io de esa b ien escrita  M em oria de! se­
ñor secretario, y a  com prenderei» que debo 
con sagrar á ¡a m em oria de ese ilustre hombre 
ias mismas frases.

Serla  inútil justificar sus nobles v irtudes y  
dedicarlas tos m ayores e log ios  porque éstos se 
hau de desprender de los hechos que han de 
sostener su recuerdo en tre todos nosotros.

A  lleva r á fe liz  logro  su idea, hemos de con­
tribu ir con todas nuentras fuerzas, eu todos y  
cada nno de los momentos en qne el partido 
conservador sienta el entusiasmo por la idea 
de aquel hombre de ojo certero  para las cir 
eunstancia» d ifíciles , de g ran  exactitud  para 
la  apreciación de los hechos tná» raros, e jem ­
plo de propios y  extraños. (M u y  bien.)

D ec ia  uno de nuestros escritures del s ig lo  de 
oro, qne nno de los medios que ti»n e  Dios más 
eficaces para castigar á los pueblos, e ra  p r i­
varles de sus g ran  íe s  hombres fie Estado. R e­
conozcam os en la pérd ida de este hombre a lgo  
como un castigo  de la Prov idencia , que s irva  
de advertencia  y  estimulo psra  los mismos que 
lo su fren  y  de empeño para todos, qu.- m ueva 
nuestra voluntad, para suplir en lo que á eada 
cual perm itan sus m edios la fa lta  inmensa de 
este hombre que deja  un g ran  vac io  en tre todos 
D osotro i. {M u y  bien .)

Este es uno de los momentos en  qne se 
debe tener presente esa lección de la P ro ­
v iden c ia ; esto qu e y o  considero un castigo 
do! c ie lo  y  procuraré tenerlo  m ny presente 
empleando todos los medios de m i la te 'ig eB c ia  
y  toda la  fa e rz e  de m i vo lon tad  al tratar de 
conseguir austitairle de a lguna m anera y  en 
cnaoto m e sea posible, reem p lazarle . {M u y  
i ie n . )

R end ido este tributo m e perm itiré is  que si- 
ga len d o  el hilo de esa M em oria consagre ai- 
gan as  palabras á le  que Indicaba e l d igno se 
c ie ta r io  qne pudiera se r la  m isión que venim os 
á  desem peñar en m edio de la  juven tu d  que ha 
tenido la idea oportuna y  d iscreta de unirse en 
este C lrsu lo para dar espansión á sus senti­
m ientos y  prepararse a l e je rc ic io  de la  v ida  
púb lica y  a l cum plim iento d é lo s  debe: es del 
eiudano, de la m anera más apropiada para el 
desempeño de esta m isión . Es una g ran  v e r ­
dad que la Juventud conservadora ha exis'.ido 
siem pre y  ha m anifestado m ayor resolución 
que ella  la rad ica l 7  dem ocrática eu hacer 
ga la  de sosmedioa de acción y  de sus opiniones 
y  priueipioa. Esto ea cosa que debe y  puede 
rem ed iarse por eses y  otros análogos medios 
y  mucho m is  en las c ircuuetaacia i presantes 
cuando á nadie puedeocu ltarseque las d iferen ­
tes evolución  y  revo lución  que han constituido 
la  traueform ación da las sociedades antiguas 
en las nuevas han llegado eu e l orden da la 
v id a  po lítica  á una slntesie fe liz  adm irab le­
m ente rea lizada  por ese hombre Ilustre que se 
encuentra á la cabeza de nuescro partido.

N o  be de decir yo  aquí nadaan  tu  alabanza, 
pero  con ser gran de su p restig io  dentro y  fue 
ra de España y  reconocida la altura de su nom ­
b re  por propios y  extraños, am igos y  ad versa­
rios, tengo  per e ie rto  que cuando ia h istoria 
a lejándose un tanto en  el tiem po perm ita exa ­
m inar esa flgn ra  ha de agrandarse aún más 
por haber rea lizado en nuestra h istoria m oder­
na la  sinceais que ha presidido á la R estaura­
ción, en la cnal las consideraciones h iscórieai 
y  positivas de esta sociedad han encontrado 
tan com pleto desarrollo hermanando Irs con­
diciones indispensables de nuestra constitución

h istórica  eoB U i  p es it iva i de »n M tr e  des»®* 
T o lv iB íen to  eiOBtlfiee T  social. (M u y  bu n .)

M erced á é l y  i  su obra olm oc ahora todo* 
ios dias que ae exam inan estos hechos con 
fr ia ld a d , o im o i eon la  necesaria atención, por 
m i parte  con U  son riia  en los labios, ponderar 
la hab ilidad  y  fortnn a de los qno en e l mo­
m ento aetnal aseguran  que han asentado la  
ob ra  ea  im ed io  de la lib ertad  y  que se desen­
vu e lvo  ba jo  lu  Jadm lnlitracíón y  gob iern o  In 
v id a  po lítica  de este pais. . .  . 1.

Esos mismos hombros con ios mismos e le ­
m entos d e  gob ie rn e  cnando no tenían una 
Constitución e laborada por ol partido conser­
vad or, no sabían con sos ex tra v ío s  y  deflelen- 
c ia is in o  lle v a r  al pala i  la  anarqu ía y  de la 
anarqu ía  á la revo lución , á través de una m o­
narqu ía  extran jera , de septenadoi im provisa­
dos ó de gob iern os provisionales m ic  6 meaos 
absurdos y  desatinados. (M u y  bien. Aplausos.)

M erced  á esos hombres y  á esos partidos esa 
Constitución se ba hecho.

L o  d ije  antes y  la  considero tan robnsta y  
tan fu erte  como esos juguetes de h ierro que 
d iv ie r ten  i  los niños, y  que son im posibles do 
rnm per a l impulso de sus travesuras. (M u y
b ie n .) ,  ,

P e ro  esa gran de obra necesita de obreros
que ven gan  á traba jar en ella  con fé  y  entu­
siasmo, para reparar los daños en olla causados 
y  que ven gan  á com pletar en ei orden del es­
pacio y  del tiem po lo que se hace necesario pa­
ra  que España oeupe e l lu gar que le corres­
ponde en e l ran go  do las naciones europeas 
que ae d istinguen  en e l desenvolvim iento de 
la h istoria por ser naciones adm inistradas, co­
sa que no fe  pasa todavía  á la nuestra.

L a  ju ven tu d  pues, no tendrá y a  en nuestra 
h iK torla política  aquellas grandes empresas 
que se  traducían eu otros tiempos por a tre v i­
das conspiraciones ó por violentos medios de 
acción preparados en  la som bra; pero tendrá 
una obra m uy gran de, muy m eritoria ; ia  do 
contribu ir á la  regeneración  adm inistrativa 
de este país y  darle  condiciones e jecu tivas de 
"•oblerno que tanto en la Penínsu la como en 
Ultramar son necesarias, y  nos saquen dei es­
tado e'n que nos hallamos verdaderam ente se­
parados respecto de ios demás pueblos euro­
peos y  de las naciones adm inistradas.

H ay  pues mucho que hacer eo esto por m e­
dio de las generaciones nuevas, de los nuevos 
partidos políticos que han de m antener una de 
nuestras condicioues, la  quo nos da boy una 
g ra n  fu e rza  en la opinión, la  que es preciso 
qu e se m antenga con serenidad de ju ic io , qne 
es la diseipliua librem ente aceptada por todus, 
que es indispensable para que el partido pueda 
rea liza r  la  nbra d ifíc il drt regen erac ión  de e^a 
adm iniairación pública, ds esos recursos do 
nuestro gob ie rn o  y  de todos los ramos del po­
der, que es preciso tengan  los partidos y  que íes 
dan las ludlvidualidades uontaata más nsceal- 
dad cnanto que las circunstancias de la  v ida  
moderua no perm iten la  d ictadura personal 
que antes bastaba en  ocasioueB p a r »  sacar á 
los pu  b lo i ds situaciones aaálogas á  las que 
hoy tieue ia  sociedad . Cuando tras la  in d ife ­
rencia  en que había v iv id o  el gob iern o  de Cas­
tilla  en los años que precedieron 4 los R eyes  
Católlc 8 sa escrib ían aquellas coplas que ts- 
dos conoceréis en que se cantaban los v ic ios  
espantosos de ia adm inistración de justicia, 
los abusos desenfrenados ds los grandes, de 
los poderosos, eon los s iervos de la g le v a ; 
cuando esto sucedía dorante e l reinado de En- 
liq u e  IV , puede después la  mano fé rrea  de los 
R eyes  Católicos d evo lv e r  con flereza_ e ip a r -  
taoa  eu v ig o r  á  la adm inistración de justic ia , 
su fu erza  á la  le y  y  su im perio al poder cen­
tra!.

H o y  no se puede hacer otro tanto, y  es p re ­
ciso que se rea licen  por medio de la  unión en 
ios partidos, unión que se ha de m antener por 
m edio d e  le  disciplina que (w nsiituye una de 
las g lorias  de l partido conservador, y  que se 
ha de m antener con la sav ia  de la juventud 
qne v e n g a  á traer nueva v ida  á ese partido.

Y  cuando vosotros en e l p eriodo de la v ida  
en que las pasiones son más v ivas , dáis e l e jem ­
plo en  España de esa disciplina, de ese esp íri­
tu y  de ese amor a l ordeu, a l m étodo, demos­
tráis un conjunto de condiciones dignas do 
alabanza por propios y  extraños. Vuestra  ju ­
ventud ava lo ra  e l esfuerzo y  «o '-s t iiu ye  uua 
va licsa  esperanza de que las nuevas g en e ra ­
ciones van  á traer nueves elem entos para  la 
regen erac ión  que se nos puede ped ir.

No podemos o lv ida r ni desconocer que las 
actuales generaciones políticas han recib ido 
una educación práctica en España que no fa ­
vo rece  el e je rc ic io  de esas v irtudes, porque no 
se han podido sustraer al m edio am biente de 
nuestras gu erras  c iv iles y  a l esp íritu  da in d e ­
pendencia que animó á nuestros guerrilleros, 
á  los que se v e  retratados, con las d iferencias 
de lu ga r  y  tiem po, con d iferentes nombres, 
pero con e l m ismo v igo r, con e l mismo im pulso 
para  pelear, sin reparar en los medios de l a ta ­
que n i aun en los de una retirada  honrosa eu 
case de derrota , prefiriendo la azarosa v id a  de
la  gu err illa  a l com btte regu la r  de un e jérc ito
osdenado, con disciplina, con je fe s  que manden 
los m ovim ientos; asi es que se encuentran sin 
m edios para  m antener lo conquistado. (A p la u ­
sos.)

Vosotros estáis lib res de estos e jem p lo* y  
uuestroB medios deben tender á ia aplicación 
del bien principa l. Continuad con entusiasmo 
en vu estra  unión para rea liza r esta obra; au­

ir 
' !l
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nad los es fu er íos  de vuestras voluntades, y  se ­
réis  su evos  elem entos que se pueden a g re g a r  
a l partido conservador.

B eclb id , pues, en este sentido, m i saludo, y  
contad con mi buena y  decid ida voluntad para 
cooperar i  vuestros osfuersos. H e d l^ o .  M u y  
bien. G ra n d e *  t^ la tu o s .)

D iscL tgo  riEí;'íE5:oR  c a h o v a s

S b ü o b b s : H abiéndom e con ferido vuestra  
presidencia en eata sesióu, supongo qne ex tra ­
ñaría is  mn desp id iera de vosotros^ein d irig iros 
«Ig a n a s  palabras, no sólo dn apr'&baclón, etno 
de estimulo y  aún pudiera  deciros de entu­
siasmo.

P o r  de pronto c laro  está que nada be de de­
ciros y a  d e  ia  iumensa pérd ida que la  escuela 
conservadora y  e i partido conservador han e x ­
perim entado con e l fa llec im ien to dei conde de 
T oren o , porque todos estaréis con form es en 
que es im posible decir m is  y  m ejor que lo que 
acerca de este pon to ha dicho e i Sr. b ilve la .

L o  único que qu iero  deciros es, qne aun 
cuando la m em oria del conde de Toren o de ja rá  
siem pre eu nuestro corazón un eterno vacio, 
ios deberes que é l se proponía cum plir, lo que 

' habla sido y  debía ser para  vosotros b ien  lo 
habéis visto, está d ign islm am eote sustituido y  
reem plazado p er e l hom bre ins igue que acaba 
de d irig iros  la palabra. -

N o  be de decir sobre el discurso del Sr. Sil- 
ve la  más; en prim er térm ino que éste habia 
«le ser siem pre el prim ero para la obra, no ya 
sólo con su influencia, sino con su personali­
dad pfliltiea. En segundo lu ga r  necesito ser 
más sóbrio que en otros casos psra  m anifesta­
ros la im presión qne en mi ánimo ha produci­
do su generoso ofrecim iento.

P o r  lo demás, este declinar de ta v id a  en que 
y o  me encuentro, tiene sin duda gran des tr is ­
tezas, pero á  lo m ejor alcanza tam bién v ivas 
satisfacciones, y  lo es muy g ran d e  la de re­
cordar de Vez en cuando las cosas de lo pasa­
do, la de colocarse en un medio sem ejante á 
aquelloe e i  que se pasaron los prim eros afios.

H o y  no puedo menos de recordar que en so­
ciedades bastaute parecidas á esta, form adas 
por  e l entusiasm o juven il de muchos de mis 
compañeros de entonces, cuyos nom bres aún 
suenan en .mis oidos, com encé realm ente mi 
carrera  policica, no la ofic ia l sino la de míe 
convicciones y  principios que he procurado 
ap licar toda m i v id a .

Estos recuerdos h ieren apacib lem ente mi 
espíritu  7  no desaparecerán del todo sino eon 
m i propia existencia .

No puedo n egar que, racionalm ente ju zg a n ­
do las cosas, entiendo que vuestra  tarea  ¡oh 
jó ven es  conservadores! la tarea  que e l p o rv e ­
nir os prepara, es más árdua que lo  era  cuan 
do com encé y o  mi carrera. H ab la  entonces en 
todo el mnado y  en toda Europa principalm en­
te y  para nosotros d e  un modo más inm ediato 
en la sociedad española, principios inconcusos 
cu ya  virtualidad jam ás se habla puesto en 
duda, insiícnclones arra igadas de ta l suerte en 
e l corazón del pais y  en la v ida  de la nación 
que los más osados de los que profesaban avan ­
zadas ideas las hubieran expresado con tem or 
para llega r  al fin de su Idea l.

¿Cómo y  por qué ha desaparecido aquella 
invio lab ilidad, aqu -1 aentlm ieuto de autoridad 
que los hombres de mi tiem po alcanzan to­
davía?

El h e jh o  es, y  d lgo lo  con sentim iento, y  sin 
rechazar la parte de responsabilidad que á to- 
des DOS pueda tocar, d igo  con verdad  que los 
hombres qne ree lb leron  ese depósito inmenso 
de autoridad pública, ese conjunto de sen«i- 
mientOB conservadores que en el partido más 
libera l tuvo la  sociedad española pudieron ha­
cer fácilm en te lo que vosotros b oy  no podéis 
hacer ya  sin g ra n  esfuerzo sin lu chasy  d ificu l­
tades que os ban de estim ular más hasta don­
de sea indispensable en ta defensa de «os in te­
reses conservadores.

N o  España; la Europa en más ó en menos, se 
encuentra eu parecidas ó  más g ra v e s  circuns­
tancias qu ecos  o frecen  todavía  am plísim o cam ­
po á las escuelas conservadoras para rea lisar 
gran des bienes para  los países lespecti/os por 
m edios de todos conocidos.

B ien sabéis, y  lo ha dicho en SU M emoria 
aquel de vuestros individuos que ocupa la  se­
creta ria : parece que e l titu lo  de conservador 
(ó  se pretende, por m ejor d ec i"), no c<irrespon- 
de á la ju ven tu d ,¡y  esto más ó menos ae ha pre­
tendido siemp c; pero boy se qu iere  a lgo  más, 
y  ee qne este titu lo está pasado de moda, que 
en estas cosas, más qu e en ningunas, hay ma­
yo r  cam bio de modas. (K U as.)

Y a  ve ré is  com o no lo es. No hace sobrado 
tiem po, para que no sea fá c il reco rdar por m u­
chos, que en m edio de una revo lución  en que 
á  todo se habla am entado y  que casi todo lo 
hab la  destruido, se ensayó un sistema cou c ie r ­
ta  form a de regu laridad  que no pudo a l fin 
m antenerse, y  que, como el humo, se deshizo 
en b reve  tiempo.

P e ro  m ientras duró, lo prim ero, lo qne inm e­
diatam ente h izo  uno de squeitos partidos fu é  
con vertirse  en  conservador para dejar á sus 
adversarios e i titu lo de rad ica les.

Y  se abrogaron  este titu lo  fren te  á  fren te  
del partido radical.

Pues ahora mismo á vuestros ojos está pa­
sando. hay revo lucionario  en España que des­
pués (y  no ¡o d igo  por censara, sino porque lo 
necesito para esta observación h istórica ) que 
después de haber pasaao por loe grados más 
extrem os de la po lítica  rad ica l venuneian á loa 
medios de desorden y  de fu erza  y  se a lejan, 
á  pretesto de la evolución, pretendiendo que 
en la sociedad española ban de ex is tir  ciertas 
desviaciones en los fundam entos del poder pú- 
publico, y  lo p rim ero que hacen, al cam biar de 
este modo, es atribu irse e l titu lo  de conserva- 
deres. No estará tan fu era  de moda y  aplica­
ción este titu lo cuando asi lo han procurado 
ostentar eilos usurpándole. (B is a sy  aplausos.)

Y  aún pienso yo  que serian más los que lo 
ocuparan y  aún los que lo usurparan si pu­
d ieran prescindir de los que llevan  e l de v e rd a ­
deros conservadores. (R isas. M u y  bien.)

Haced, pues, franca  ostentaeióa de este t i ­
tu lo que y a  v e te is  como en e i porven ir son más 
loa que os lo disputen que los qne os lo reprue- 
b en . H aced  a larde d e  él, que por lo mismo que 
la po lítica  DO es un idea l sino una disciplina 
práctica , v iv e  en la  rea lidad  dei tiem po como

en la del espacio, y  este tiem po e x ig e  e l des­
envolv im ien to de la lib ertad  poU iisa y  con el 
espritu conservador bay qn e contundir el es­
p ir ita  libera l. (M u y  b ie n .)

Sea lo que qu iera  d e  las leyes p asad as , 
sea e l que qu iera  e l sentido qne á  la l palabra 
« e  haya querido dar en  una acepción falsa, es 
c ierto  qne lo que se 'en tiende por liberal y  por 
lib ertad  po lítica , que ss absolutam eate lic ita  
ante la re lig ión  y  an te el derecho público, esa 
lib ertad  y  esos principios naturales no pueden 
meaos de ser la  base de todos los actuales par­
tidos políticos existentes en e l mundo culto. 
(M u y  bien. ¡B ravo.'j

Sed pues c'eñséfvadores, sed pues libera les 
al mismo tiempo. Couservadores de todo aque­
llo que esest-nelal en  la  sociedad A qu e  perie  
nacéis en particu lar; sedlo sin dejaros arras­
trar de entusiasmos, optiiaismoB y  apasiona­
m ientos que DO pueden producir más que la 
destrucción de lo más gran de de las naciones. 
Sed al prop io tiem po libera les pero de verdad  
DO para alardear do U s palabras, no para con­
fund ir la lib ertad  con la licencia, no para to­
m ar la libertad como ña absoluto, sino como 
m edio; no para que eaté at serv ic io  de la U ra­
nia , sino para que obedezca á  la  razón  y  sus 
prescripciones y  las cumpla en la  rea lidad de 
ia  H iiio r ia . (G rand es  y  atronadores aplausos.)

L ib era les  y  conservadores somos todos, mu­
chos de vuestros compañeros, algunos casi ya  
vuestros antepasados. Manteued, pues, fijo 
en e l tiem po estos principias fundam entales y  
no 08 im po ite  que otros pretendan ser más li­
berales que vosotros y  os qu ieran arrastrar á 
empresRS arriesgadas.

Vosotros no habéis de serlo más que según 
el estudio, la experien cia  y  la  razón y  con 
a rreg lo  á lo que los dalos prácticos de la v ida  
08 expongan  y  habéis de usar de la  libertad 
eu la form a y  m edida en que la lib ertad  es y  
debe ser beneficiosa á los hombres.

Si alguno, fu^ra  de esto, se lanza á im posi­
bles; si a lguno austituye la im aginación  á  la 
razón  y  qu iere  som eter vuestro a lbedrío fu e ­
ra de ella  negaros ¡á  serv ir le .

Problem as nunca vistos ó  que s ia lgu na v e z  
se bsn presentado en la h istoria estaban o lv i­
dados, se o frecerán  á vuestra  tarea cuando 
vengá is  á reem p lazar en  loa escaños de las 
asambleas, en los bancos de ios miuiatros, á 
los que tienen la te rrib le  respou iabilidad que 
al hombre dedicado á la  p o ililea  le  im pone el 
cum plim iento de su deber.

V ed lo : aqu i en España, como en muchas 
partes, ae ha pretend ido y a  fundam entar es­
ta d iv isión  del poder público y  de las bases 
esenciales del m ismo. P o r  dicha, esa desvia ­
ción no es, hasra aqu í, sino aparente, y  aun 
espero que no será o tra  cosa jam ás; y  n i apa­
réa te  es siquiera en la  im aginación  de los que 
lo pretenden, sino para aquellos que no se fi­
jan  en el estado de lae cosas.

M iestras r ija  la  Constitución presente, nada 
puede hacerse en España sin contar con la 
anuencia y  e l consentim iento de la Corona y  
aio su sanción suprema, sea cualqu iera  el sis­
tem a e lectora l por medio dal que se llenen 
los bancos del Congreso. M ientras osa Consti­
tución sea la  Constitución del Estado, nada se 
puede hacer sin ese a lto cuerpo igu a l en f a ­
cultades a l Congreso, que no nace del su fra ­
g io  uuiversal, sino que le  tiene restring ido de 
una parte y  de otra  por la  voluntad de la Co­
rona ó por ia  trad ición  histórica del pais,

No puede decirse que esta desviación sra 
posible por la  Constitución actual; y  si esto ae 
pretende, sólo se busca deslum brar los ánimos 
de muchos; pero de todos modos, Iha de verse 
si lo que hoy no ex iste , puede, con efecto , rea­
lizarse a lgún día.

No debéis n egar que, lo mismo en España 
que en otras muchas partes lo que se llama su­
fra g io  u n iversa l ó sea el derecho de todos á 
vo ta r, aunque basta aqu i sea solo de todos los 
seres humanos m ayores de edad y  se lim ite 
con distinta igua ldad  el derecho para in te rv e ­
nir en los asuntos públicos, no se puede n egar 
que Pato in troduce en las sociedades m oder­
nas un elem euto desconocido hace muchos ei- 
g lo °  en la historia; elem ento que para encon­
trarle  hay que rem ontarse ¿  lae repúblicas y  
dem ocracias g r ie ga s  que por su o r ig en  popa 
la r y  sus a lternativas fueron para siem pre 
anatem atizadas en  la  ciencia por el g én io  in ­
m ortal de A ris tó te les . No se puede n egar este 
hecho n i derecho, cuando lo sea; pero este he­
cho ó derecho según e l aspecto particu lar bajo 
el que se le considere no cabe dudg que res­
ponde á la defensa de la tradición de nuestro 
actual estado social que im pone á ios prohom­
bres grandes ob ligaciones.

No es de hombres que buscan la  experiencia 
de parte de ios hechos sin dejarse arrebatar á 
inducciones tem erarias e l desconocer que ai 
lado d e  la trasm isión de una parte del poder 
público á las clases que se pueden llam ar, en 
Econom ía Po lítica , clases desheredas; no se 
puede desconocer que e l adven im ien to de esas 
muchedumbres á  la participación del poder 
público p lanteado de una m anera peligrosa 
puede producir, en lu ga r  de un m ejoram iento 
una inmensa anarqu ía y  una destrucción de 
todo e l orden socia l. (M u y  bien.)

Pensar como ban pensado hombres ilustres 
qu e es posible darle  «-1 poder público á los más, 
reduciendo á ios meaos á la pobreza, ai no á la 
m iseria, á que conduce la exces iva  concurren­
cia; pensar que no hay más que obligaciones 
morales para e l pro letario , era pensar un ab­
surdo.

L a  escuela conservadora es ia que ba toma­
do en todas partes la in ic ia tiva  ds m itiga r tos 
excesos de la lib re  concurrencia; y  á  esta cues­
tión van unidas todas las cuestiones. P ractica ­
do e l su frag io  un iversal después que sea ley, 
será  im posible n ega r  su im portancia, aunque 
é<ta pueda quedar anulada, ó por la  fa lsedad 
con que se practique ó por la Ind iferencia eon 
que lo tome e l pais; pero hay que tener eu 
cuenta para e l p orven ir todas las coestiones 
que actualm ente se plantean por todas partes; 
la cuestión de ta protección  al pueblo, á loa tra­
bajadores, bajo distintas form as está unida al 
poder público, depositada en poca ó en mucha 
parte en la muchedumbre misma, y  constituye 
gran des  dificulta lea para la  resolución d é lo s  
problem as que se pretenden rea lizar.

M irad  si en presencia de problem as de esta 
naturaleza, que en estos momentos están en la 
atm ósfera ; pensad si en ese dificitlelmo con

cierto en tre  la  trad ición eeonóm iea y  loa instru* 
m eatos políticos que v ien en  á in terven ir  en la 
cosa pública; pensad si se puede decir que la 
escuela conservadora  ba pod ido desaparecer. 
(M u y  bien. Aplausos.)

H a de tenderse, pues, á  e v ita r  los males del 
planteam ieuto de este  gén ero  de cuestiones.

¡M editad y  estudiad, señoree! D e la m edita­
ción y  del estudio es de donde proceden las so­
luciones eficaces y  racionales, y  tened presenta 
que en política  no cabe la  poesía  ni ee suficien­
te la  im aginación .

Hablando á jóven es  no puedo aconsejarles 
que renuncien á la  im aginación ; no se tes pue. 
da d ecir  qu e no abriguen  en e l alm a altos sen­
tim ientos de idealism o pero si se les puede d e­
c ir qne den otro  em pleo á las nobles facu lta ­
des del esp íritu  y  que no traten de usar sino 
las fu erzas  de la razón .

L a  po lítica  es obra de razón, no es obra de 
fantasía; y  el esp ir ita  d e  nuestro pais es lo 
prim ero que debéis procurar conocer por ser 
la ob ligación  más im portante de todo c iudada­
no, cuyo entusiasmo ba de nacer det senti­
m iento de la  patria  aplicado á la resolución de 
las cuestiones que ia misma reclam a. D entro 
d e  estos lim ites cabe toda fe : esta nos ba de 
sa lvar; pero v e d  con más cuidado y  esmero 
que no se han de traer á esta pa ite  d ifíc il e x ­
periencias aventuradas; solo se ba de traer lo 
qne de ve rd ad  hayáis observado, lo que del 
mismo m odo creáis que se pueda aplicar, pues 
siendo la  política uo arte, dicho está que es un 
a rte  experim enta l.

T e sé is  por necesidad que hacer fren te  á 
todo lo que se ba dicho respecto á  nuestro a c ­
tual estado al p rocu rar rem ed iarlo ; habéis de 
tener en cuenca la  rea lidad  del tiem po; tened 
presente que e l bien no puede hacerse de una 
v e z  y  que la paciencia es sino la  m ayor una 
de las más gran des v irtudes pelicicas y  que 
además ae necesita qiueba prudencia, m uchí­
sima m oderación en  las formas, y  al propio 
tiem po bay  que tener una confianza plena en 
los principios nacidos de la  razóa  y  escritos en 
la  eoncieneia.

P o r  otra parte, les hombres que más se pres­
tan á transform ar necesitan, más firm eza que 
otros que se acostumbran á rea liza r las cosas 
tem erariam ente y  sin m edir sus consecuen­
cias.

Y  nada m is  qu iero  deciros, señores, porque 
ta l v e z  y  sin tal v e z  habré dicho demasiado. 
(Focm : ¡No, d o ! )

L a  m ayor parte de lo que os he m anifestado 
acaso no necesitabais o írlo ; lo [habréis escu- 
cuchado otras muchas veces; pero ¡que que­
ré is ! la edad trae  esto consigo.

E i hombre que y a  está adelantado en la 
v ida , cuando se encuentra en tre jóvenes lo 
p rim ero q u e s o  le  ocurre es darles consejos. 
(R is a s .) Ésto m e ha sucedido eata noche, y  
08 ru ego  que cuando menos no lo  toméis á 
m ala parte.

(B ra vos  y  aplausos pro longados y  n u ir id is i-  
mos; muchos señores se acercan d fe l ic ita r  d 
tan  elocuente como ilu s tre  o rad or.

Consejo de itiiiiistros
Después de ¡as nu eve term inó e) celebrado 

anteanoche, ba jo  la presidencia del Sr. Sa 
gasta .

ASUNTOS TB A TA D O S

E l  d ique de G ib ra lta r
F u é  este asunto uno d é lo s  que más ocupa­

ron la atención de! Consejo, llevando e l señor 
m inistro de Estado al exám eo de sus com pañe­
ros, planos, documentos y  nnmeresos anteea 
denles de la  situación d e  Q ibra ltar y  del p ro ­
yectado dique.

D ló  e l m inistro de Estado m inuciosas y  c la ­
ras explicaciones para que todns los ministros 
estuviesen perfectam en te Informados a l in i­
ciarse boy  e l d ebate en la  Cámara por medio 
de la  proposición incidenta l del Sr. M oya.

D e todos los antecedentes reunidos por et 
señor marqués de la V e g a  d e  A rm ijo , resulta 
que e fectivam ente se p royecta  construir uu 
dique en G ibra ltar, y  e l sitio e le g id o  es en 
Punta de Europa, ó sea en el extrem o del Pe- 
BÓD, y  por consigu iente dentro del territorio  
que por e l tratado de U trecb  corresponde á 
In g la terra .

M arruecos

H abló tam bién e l señor m inistro de Estado 
de ia  cuestión de Marruecos, confirm ando las 
noticias circu ladas sobre el estado de insu­
rrección de algunas kabilas, pero sin conceder 
á esto mucha g ra v ed a d  porque el esp ír itu  de 
rebelión  e « perm anente y  las lebeliones m is­
mas de dichas kabilas se reproducen con f r e ­
cuencia, en particu lar cuando lle g a  ia  época 
ca de p agar ios tributos.

G oberna d or genera l de Cuba.

Se in c lin a D  á  creer los periódicos que quedó 
nombrado, para este cargo , e l g en era l Chin­
chilla.

Fom ento.

Quedó aprobado este presupuesto, en el cual 
ha mantenido el dn qu e.d e  V era gu a  la  misma 
cifra  de gastos que consignó su antecesor en 
e l m inisterio, aunque m odificando algunas sec­
ciones, con objeto de reducir tas cantidades eu 
unas, y  destinar el producto de estas econo­
m ías á la  construcción de ferroca rriles  secun­
darios y  carreteras de segundo orden.

D ió  a conocar también e l duque de V eragu a  
ios estudios que tiene hechos para e l fom ento 
d e  la  cria  caballar, convin iéndose en que sea 
objeto esta m ateria  d e  una le v  especial, que 
se redactará  d e  acuerdo con el m inistro de la 
G uerra para que sa lga  fa vo rec id a  la  rem onta 
del e jérc ito .

G u e rra .

L le v ó  al Consejo el g en era l Berm údez R e i­
na nn proyecto de reo rgan izac ión  del m iniste­
r io  que tiene á su cargo , y  segú n  e l cual as 
conceden m ayores atribuciones á los inspecto­
res gen era les  de las A rm as y  se suprim en las 
direcciones que se crearon  para el despacho 
d e  los asuntos m ilitares.

Este p royecto  quedó aprobado por el Con­
sejo.

Tam bién  se aprobó e l presupuesto de Gue­
r ra  con et aum ento ya  eabido de dos m illo ­
nes de pesetas p a r »  la  construcción d e  hospi­
tales.

Afartna.
£1 Sr. Rom ero Moreno, después de h a b e r  

exam inado e l presupuesto que form ó e l g en e ­
ra l R od r ígu ez  A rias, se m ostró con form e con 
él, y  propaso que fu e ra  devu elto  á la  com íaióa 
dei C ongreso sin  a lteración  a lguna .

Enm iendas del s u fra g io .
Como y a  hemos dicho, son trea las que h a y ' 

pendientes y  t e  refieren :
A  la d iv isión  territo ria l.
A  los co leg ios especiales.
Y  á  la  represen tación  de las m ayorías.
P a ra  esta úclima propone e i Sr. R om ero B e -  

b ledo  un mecanismo sumamente com plicado 
llam ado del cociente, que no daría  n ingún r e  
saltado fa vo rab le  en ta práctica.

E iS r. Capdepón llevaba  ya  form ado su c r ite ­
rio . después.de la  con ferencia que celebró an te­
aye r  mafiana eon los ind iv idaos de la  com isión, 
y  de acuerdo con aquél, decid ió e l Consejo no 
adm itir n inguna de las tres enm iendas y  man- 
teñ e ; In teg ro  el d ictam en puesto á  discusión.

Excedetícias
N o  se reso lv ió  en d e fin itiva  este asunto.
Eu la ponencia se propone que los m ilita ­

res y  los funcionarios de carerras c iv iles  q n e  
ten gaa  eacal->B cerradas y  se encuentren en  
a c tivo  se rv ic io  a l ser e leg idos diputados, pue­
dan [pasar á la situación de excedentes los 
alumnos y  de cuartel ó de em plazo los p ri­
m eros, según sean oficiales gen era les  ó  je fe s  
y  oficiales.

L a  e x tra d ic ión  de Oteiza
El m inistro de U ltram ar leyó  un te legram a  

de N u eva  Y o rk , en e l cual se partic ipa qu e  
después de cum plirse una p ró rroga  de ve in ti-  
cuatro horas que hab la  pedido O teiza , e l se ­
cre ta rio  de la  Junta de la D euda fu gad o  dé­
la  Habana, debió concederse por los tribuna­
les de los Estados Unidos ia  extrad ic ión  de e s ­
te ind iv iduo, reclam ado por las autoridades 
de la Is la  de Cuba.

Inm ediatam ente será  conducido á la H aba­
na con Us precauciones oportunas.

D. José Abascal.
L a  en ferm edad que bace tiem po m inaba la  

salud del ex-a lca lde de Madrid, ha tenido un 
funesto y  p rev is to  desenlace á las n u eve  d e  la  
mañana del m iércoles.

D. José Abascal y  Carredano habla nacido 
en la p rov in c ia  de Santander el año 1830; s i­
gu ió  en M adrid  la carrera  de M edicina, y poco 
después de conclu irla, se puso al fren te  de loa 
ta lleres  de can tería  que heredara de su padre.

D esde entonces, se a filió  a l partido p ro g re ­
sista y  con tribuyó con entusiasmo al triun fo  
de las ideas tib eia les. D urante los años que 
preced ieron  á la revo lución  de Septiem bre, 
su frió  muchas veces persecución de ios g o ­
b iernos m oderados; fu é  reducido algunas á 
prisión, y  tuvo que em igrar por consecuencia 
da tos sucesos del 22 de Junio.

T en ien te  d e  a lca lde del d istrito de l Centro 
e l año 1865, prestó relevan tes servic ios euando 
la  invasión  de la ep idem U  de cólera, y  mere-- 
ció por ellos la cru z de prim era clase de Bo- 
nefieencia.

T r iu n fan te  la  revo lución , form ó parte  de 
la  ju n ta  revo lucionaria, y  convocadas las C or­
tes de 1869, fu é  e le g id o  diputado por M adrid  
y  por A lican te  y  nom brado después d irector 
de l patrim onio de la Corona.

Senador e lectivo  por la  p rov ioc ia  de M adrid  
e l año 73 y  el 78 y  v ita lic io  desde e i ad ven i­
m iento al poder de l G ob ierno del S i. Sagasta 
e l año 1881, ha desempeñado d iferentes vecee  
e l ca rgo  de secretario prim ero de la A lta  Cá­
m ara .

P e ro  donde más se d istingn ió e l Sr. A basca l 
fu é  en los cargos muniulpales. P rim er ten ien te 
de alcalde el año 69, lle gó  á ta presidencia del 
Ayuntam ien to de M adrid  el 81, y  v o lv ió  á e lla  
á la  m uerte del R ey  D. A lfon so  A 'II.

Su adm inistración ha si lo de las más d iscu ti­
das, y  si b ien  su plau de le fo rm as  para em be­
lle c e r  y  m ejorar la  población ba quedado casi 
totalm ente en proyecto, no descuidó la urbani­
zación  dn la parte  alta de M adrid  y  de la  ium e- 
d iata  a l H ipódrom o.

Descanse en paz.

A y e r  á las tres de la  ta rde  se verificó  e l en ­
tierro .

El fé re tro  fu é  colocado en  una m agn ifica  c a ­
rro za  tirada  por ocho caballos, gu iados  por 
lacayos á la F ed er ica . Sobre aquél y  una ca­
rro za  de respeto fueron colocadas las s igu ien ­
tes coronas:

D e l a lca lde  y  concejales; de los sobrinos del 
finado; d é lo s  empleados en et ramo de paseos 
y  arbolados; de los funcionarios del A y u n ta ­
m iento; d e ' Sr. Góm ez A róstegu i; de D. F ran ­
cisco Andrés O ctavio; de D . R a fa e l Sa laya; da 
D . José Lo is  Ib a rra  y  .Sobrino; de D. V ic e n te y  
D . R icardo  Caltañazor; de D. Fernando Jaque- 
te; del Sr. G u tié rrez  -Abascal; d e l S r. L óp ez  
S agra rio ; de D . Julio y  D . M ariano M onaste­
r io ; de D. M áxim o Fernandez de las Cuevas; 
de varias floristas; de D . Manuel Checa; de d on  
H lg ln lo  Cachavera; de los jard ineros del P a r ­
que de M adrio ; de D . P ed ro  A rro yo , y  de l 
C ircu lo libera l dinástico.

E í en tierro  marchó por e l paseo de la  C aste­
llana hasta Is ca lle  de G énova , y  s igu ió  p o r  
ésta, U s  de H ortaieza , Montera. Puerta  del Sr.1, 
ca lle  M ayor, A rco  del S iete de Julio, p la za  Ma­
y o r  y  ca lle  de To ledo, hasta a l cem enterio d e  
San Is id r o .

P resid ieron  e l duelo los Sres. Sagasta, m ar­
qués de la Habana, D. VenaBCio G on zá lez, don 
Manuel B ecerra, y  el secretario de l Senado se­
ñor m arqués de M ondéj^r; y  ban asistido c o ­
misiones dol C irculo liberal dioástico, de los 
com ités de M adrid, det Senado* D iputación, 
Ayuntam ien to, y  los Sres. Castelar, L ó p e z  D o­
m ínguez, G ro iza rd , gobern ador c iv il, a lca lde, 
secretario  de l gob ierno y  personas d e  codas 
las clases sociales.

Ayuntamiento de Madrid
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B ajo la  pres ideacia  del S i. P a v ía  y  P a v ia  da 
p rin c ip io  la  sesión, a  las tres menos cinco ml- 
DUtOS.

Se da enenta del fa llec im ien to  de los sena­
dores D. M annel de la  T o rre  y  D . José Abaa- 
ca l.

E l presidente, Sr. P a v ía , ded ica frases de 
' « ' « g l o á la  m em oria del Sr. Abasca!, proponien­
d o  A la Cámara se b aga  constar en e l acta e l 
«en tim ibn to con que e l Senado ha sabido la 
t r is te  noticia.

Idénticas m anifestaciones hacen los señares 
m in istro de Fom ento y  marqués de A rlan za , el 
4)ue además pide que, en dem ostración del p e ­
siar que a flig e  a l Senado, se levan te  la sesión.

£1 señor marqués de M aros d ice  que la Mesa 
d e b e  de m editar antes de le van ta r  la  sesión.

El señor presidente de la  Cám ara expresa 
qu e ésta no puede suspender la  sesión por el 
m o tivo  que se s ie ga , porque ios precedentes 
DO lo abonan.

Después de haber determ inado la  Mesa qne 
p u ed e  continuar la sesión por haber número 
suficiente de senadores, s igu e  haciendo uso de 
i a  palabra el Sr. M erelo para  hablar de la toma 
d e  pesesión del a lca lde de A lm ería  y  d ir ig ir  al 
g o b ie rn o  varias preguntas.

E l m inistro de Fom ento o frece  comunicarlas 
á  sos com pañeros ios d e G ra c ia  y  Justicia y  

' G obernación.
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Sin debate se votan  los d ictám enes de la  co­
m isión de actas, aprobando la elección  de nn 
senador por le. p rovincia  de A lm ería  y  otro por 
l a  de Guadala jara , anulando la de elección  por 
la  p rov in c ia  de Zam ora, aprobando la  de e lec­
c ión  por la de Santiago de Cuba y  la  aptitud 
le g a l de i e leg id o  por ésta, D . D an iel Valdés.

L e íd a  la m inuta por un señor secretario  y 
decla rada con form e con lo acordado, ee pusoá 
vo tac ión  y  quedó aprobado defin itivam en te el 
dictam en re la tivo  al p royecto  de ley  incluyen­
d o  en e l plan gen era l de carreteras la de An- 
Sequera á la  estación de F u en te  P id ra .

In te rp e la c ión  del S r. M a rca a rtú

Consumiendo e l segundo turno en eentra, ei 
S r. V iv a r  ob je ta  los argum entos del in terpe­
lan te , para  ven ir  á suplicar al Senado suspen­
d a  todo ju ic io  respecto á los abusos denuncia­
dos  por e l Si . M arcoartú , hasta que és tese  
s irv a  leer algunos datos su eem ptobación de 
cus aseveraciones.

Combate que desem peñen hombres c iv iles 
las carteras de G uerra  y  M arina, y  dice que 
n o  se puede sostener como p receden te lo qne 
ocurra  en In g la terra , porque a llí no hay con- 
ju ras n i sublevaciones, y  aqu i, en cam bio, el 
d ía  ee  que nn hom bre c iv il ocupe el m inisterio 
d e  M arina. los ind ividuos de ia  misma fo rm a­
rá n  una p iñ a  para oponerse á  qne les d irija  
ttua persona extrañ a. (Fuertes  rum ores en to­
dos  los lados de la C ám ara )

Los  señores m arqueses de San Carlos y  La- 
d ik o  interrumpen, d iciendo e l p rim ero que el 
m in istro de M arina pondrá e l correc tivo  nece- 
eario  á las palabras del orador.

E l Sr. V iv a r  manifiesta que lo verd ad era ­
m ente necesitado de correc tivo  son las in te­
rrupciones intem pestivas d e l señor marqués de 
San  Carlos.

T e rm in a  rogando al m inistro de M arina que 
d e s ig -e ,  para constitu ir la  com isión que ha de 
in fo rm ar sobre las pruebas del'F*erai, á loa je ­
fes que hayan hecho en  cualqu iera form a opo­
sición al Invento, y  le  aconseja qne in terponga 
su influencia para  que las pruebas sean todo lo 
m ás concluyentes y  prontas que a l mismo in ­
ven to r  conviene.

E l señor m inistro de M arina declara que, 
m a lq u ie ra  que sea e l que oeupe su puesto, to ­
dos  los m arinos ie  respetarán. (Aprobación .)

O frece  al Sr. V iv a r  nom brar á las personas 
m ás competentes para  asistir á las pruebas del 
submarino.

E l Sr. L ad ik o  se levan ta  á  protestar d e  las 
ptalabras de S r. V iv a r , y  d ice que, siendo de la 
p re rro ga tiv a  de la Corona e l designar á los 
m inistros, todos los ciudadanos están ob ligados 
á respetarlos .

E l Sr V iv a r  rectifica , para extrañarse de 
s)ue se pretenda coartar la lib ertad  de los ma­
rinos por un republicano.

E l Sr. M aluqner: ¡Republicano! N o  se sabe, 
pues está m uy cerca  de la  m onarquía.

(S e  prom u eve un v iv o  y  m enudo d iá logo  en­
tr e  los Sres V iv a r  y  Lad iko ; y  deseando cor­
ta rlo  la  presidencia, Insiste el Sr. V iv a r  en que - 
l e r  usar de la palabra, con lo qne se suscita 
« t r o  incidente, que da por resu ltado que se 
n ie g u e  á  aquél la  nueva recliñ cación  y  se con­
ceda  la  palabra a l m inistro de M arina, qu ien 
rep ite  sus an teriores m anifestaciones.)

(O cupa la p res ideac ia  e l señor m arqnés de 
l a  Habana.)

R ectifica  extensam ente fe l Sr. M arcoartú , y  
¿  las seis y  m edia, fa ltán do le  mucho que decir, 
j e  suspende la  sesión.

C O NG B E SO
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En e l banco azu l, solo e l m in istro de Estado.

E l  d iqu e  de G ib ra lta r.

Se da cuenta de una proposición incidenta l 
suscrita  por los Sres. M oya, A lix ,  Bom sro R o ­
b ledo , S ilv e la  (D . F ran cisco ), L óp ez  D om ín­
g u e z , L a b ra  y  P ed rega l, p id iendo a l gob ierno 
exp licaciones acerca del p royecto  que tiene  
In g la te r ra  de construir un dique seco en  Ql- 
b ra lta r, y  de la política, que á ju ic io  de l g o ­
b ierno, deba segu ir  España en la  costa de Ma­
rruecos.

E i Sr. M oya apoya  la proposición, com enzan­
d o  por exp lica r  las razonas que han tenido 
p a ra  usar de este m edio reg lam en ta rio  y  no 
h a ber esperado a l sábado, d ía  en que pod ía  
h aber provocado una vo ta c ión  por m edio de 
una in terpelación ; d iciendo que dada )a alarm a 
4 ue e o  e l sentim iento patrio  ha producido la

notic ia  del proyecto , e ra  conven ien te, y  casi I 
preciso, en su concepto, que e l gob iern o  d iera 
e n lia a c io n e s .

P re g 'ju ta  si In g la te rra  p iensa coustruir e l 
d ique en territo rio  español ó dentro do sus p e­
queños dominios, y  s i e l pueblo britán ico, an ti­
cipándose, piensa lleva r á A fr ica  su pensa­
m iento y  sn acción, im pid iendo que rea lice  alli 
España ios destinos que parece tiene  designa­
da la P rov iden cia .

E í 8r. M oya, recordando las declaraciones 
hechas por e l Sr. Cánovas del C istillo , siendo 
presiden te de l Consejo, sobre nuestra misión 
en A fr ica , p regu n ta  si piensa e l G ob ierno to- 
m ar a lgnna in ic ia tiva , si en v is ta  de que In ­
g la te rra  tra ta  d e  m ejorar la situación com er­
cia l y  m ilitar de G ib ra 'ta r , tomaremos nos­
otros ias conven ientes m edidas en  T a r ifa  y  
Ceu ta para estar en  condiciones de defensa.

El señor m inistre de Estado com ienza m ani­
festando que si hubiera eabido que e l sábado 
ú ltim o le  iba  á  in terpelar el Sr. G a rd a  A lix  
sobre este im portante asnnto, h "b ie ra  estado 
en e l banco azu l para  contestarle.

Pasa después á contestar al Sr. Moya, y  dice 
qne eon relación  á  España existen  dos estados 
en  G ib ra ltar, uno de hecho y  > tro  de derecho; 
el de derecho, determ inado fijam ente por el 
tratado de Utrech.

D iee  después que e l p royecto  de construc­
ción dei re fe r id o  d ique no se rea liza rá  porque 
el gob iern o  in g lés  no lo acepta; pero que aun­
que asi no fuera , e l terreno designado para  su 
eonstrucción no pertenece á España

M anifiesta que In g la te rra  puede hacer las 
construcciones que qu iera  dentro de la deraai- 
eación que designó e l tratado de Utrech.

D ice  que el G ob ierno no desconoce la  con­
ven iencia  de m ejorar en lo posib le U  plaza de 
T a r ifa ; porque respecto de la de Ceuta nada 
hay que hacer, por ser sus fortificaciones de 
tas m ejores que ex isten  en España y  aun eu el 
ex trao jero .

H ablando de la po lítica  qne debe segu ir Es­
paña en M arruecos, dice que esta cuestión es ­
tá  in tím am enteire laclonada con los com prom i­
sos eentraldoB por todas las naciones in teresa­
das en dicho Im perio, incluso la nuestra, ia 
cual está ob ligada á respetar el slatu quo

N cestra  política , dice, no debe ser de a ven ­
taras, sino de prudencia y  espectaclón.

E l Sr. G a ic la  A l ix  in terv ien e  en la discusión 
para alnsiones, p id iendo que ee cum pla ei 
tra tad o  com ercial de 1860.

El Sr. Ansaldo protesta de la  prohib ición  he­
cha por e l em perador, de im portar las armas 
de España en M arruecos, con perju ic io  de nues­
tra  industria.

R ectifican  les señores M oya y  m inistro de 
Estado y  e l prim ero re t ira  eu proposición.
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S u g ra g io  un iversa l

El Sr. P rie to  y  Cantes apoya una enmienda 
a l articu lo  12, que ea aceptada en  parte por la 
com isión .

E l Sr. A lv e a r  apoya  o tra  enm ienda ai mismo 
artícu lo y  es desechada en votación ordinaria,

E l Sr P ie tro  y  Caules apoya otra  enmienda 
s i m ismo articu lo, que es im pugnada por el 
Sr. M artínez del Campo.

Presupuestos

Se lee  e l cap itu lo 4 .*  del presupuesto de la 
Presidencia, nuevam ente redactado.

E l señor duque de A lm odóvar defiende á la 
com isión de los ataques que se ta d ir ig ie ro n  en 
la últim a sesión.

Contestando at Sr. R om ero Rob ledo, d ice 
que la excedencia  ob jeto  de esta discusión 
soio debía  abonarse a l in teresado, consignán­
dose asi en e i presupuesto, pero sin sentar p re ­
cedente.

A l  señor conde de X iqu ena ie contesta mani­
festando que la com isión no p erju zga  la cues­
tión de las excedencias, sino que se lim ita á 
dar cum plim iento á la rea l orden de la  P res i­
dencia, dejando la  responsabilidad al presiden­
te del Consejo, que e ra  qu ien por si 6 por dele­
gación  habla de d e fen der las c ifras del presu­
puesto de su departamento.

El Sr.More t, contestando á las alusiones que le 
d ir ig ió  el Sr. M artos, confirm a lo dicho por el 
señor duque de A lm odóvar, y  manifiesta que 
la comisión no p erju zga  ¡a  cuestión de las e x ­
cedencias, la  cual puede reso lver la Cámara 
tomando un acuerdo con m otivo de una enm ien­
da que se ha presentado hoy respecto del par­
ticular.

Se le e  dicha enm ienda, suscrita por losseño- 
res A riñ o , A n tequ era  y  otros, pidiendo al Con­
g reso  acuerde que á ios que pertenecen 4 
cuerpos de escala cerrada cuando sean e legidos 
diputados ee lea conceda la exceden cia  con la  
m itad del sueldo, y  á loa gen era les  y  je fes  y  
oficiales en a c tivo  se les conceda también, A los 
primeros con el sueldo que disfrutan cuaudo 
están en situación de cuartel, y á  los je fes  y  
oficiales con et haber de los que están en  reem ­
p lazo.

£1 Sr. R om ero  R ob ledo qu iere  hablar para 
c o u te s ta iá lo  dicho por e lS r .  M oret; pero la 
p residencia concede la pa iabra al Sr. Cuartero, 
por haberla pedido antes.

Este en  nom bre del Sr. M anos y  sus am igos, 
reservándose com batir la  enm ienda, anuncia 
qn e votarán  en  con tra  del capltuto que se dis­
cu te.

In terv ien en  en la  discusión los Sres. Cot-Ga- 
yÓD, Rom ero R ob ledo y  P u ig ce rver , y  queda 
pend iente para hoy la vocación del cap itu lo
4.**, levantándose la sesión á las ocho.

ECOS D E  T O D A S  P A R T E S
D i p n t a c i ó n  p r o v i n c i a l  

A y e r  ta rde  inauguró las sesiones que han de 
ce leb rarse para  la discusión del presupuesto 
adicional, en trega  del H osp ita l de Bellas A rtes  
y  acordar la con vocatoria  para cubrir las v a ­
cantes que ex isten  de diputados p rovincia les . 

U na v e z  aprobada e l acta de la an terior, e i

f obernaáor c iv li  Sr. A gu ile ra , que presid ia , 
ló cuenta del ob jeto  á que obedecen estas se­

siones, y  después propuso á la D iputación pro­
v incia l se levan ta ra  la  sesión en  señal de due­
lo  per e l Sr. Abesea l.

D ed icó e l Sr. A gu ile ra  merecidos e log ios  á 
la  m em oria del ilustre finado, recordando que 
fu é  un d iputado p rev in c ia l qu e  habla dejado 
en  aquella  casa grata  m em oria de au in ic ia ti­
va , y  de su celo  en  b ien de los in tereses pro- 
v ln c ia le i.

H ab ló  lu e g o  e l Sr. España en nom bre de la 
d iputación provincia l, s ingu larm ente en e l de 
los diputados lib era les , recordando en p e r io ­
dos m uy elocuentes, lasv ictudes que enaltecen 
a l S r. Abaseal como eran  eonseeuencia po líti­
ca y  su am or á  la  lib ertad , por la  que peleó 
en ios días d e  lucha, como un buen hijo del 
pueblo.

Segu idam ente se  le van tó  la  sesión en señal 
d e  duelo.

A y e r  ta rde  á  últim a hora un jo ven  asestó á 
otro , eon quien re fiia , en la  calle de San G re ­
gorio , una cuchillada en e l cuello, de bastante 
consideración.

I I  ag resor fu é  preso.

En b reve  em itirá  su dictám en e l fiscal en el 
sum ario instru ido sobre el asunto del conde de 
Benom ar, por anpuesta p ro longación  de fun­
ciones y  v io lac ión  de secretos.

Partic ipan  de Irúu  que un horroroso incen­
dio ba destru ido en Pau  varias casas de ia ca­
lle  del N orte , resultando heridos algunos bom 
beros, incluao e l ten ien te que los mandaba.

Aprovechando la  confusión que en estos ca­
sos ocurre, varios  ladrones robaron cuanto pu­
d ieron en  las referidas casas.

S igu e la  m ejoría  del poeta  Zorrilla . H oy  
cumple 73 años.

Anoche salió para  sus posesiones de Orthue- 
la, en  donde perm anecerá algún tiem po, nues­
tro  querido am igo  y  compañero de Redacción, 
D . Lu is  de G ón go ia  y  A rr ie ra .

A y e r  no se ce leb ró  Consejo de m isistros, ba­
jo  la  presidencia de la  Reina, porque S. M. se 
hallaba m olestada por un lig e ro  resfriado.

A y e r  tarde, de tres á cinco, se verificó  en 
la  em bajada de Ita lia  recepción oficial.

A l acto ha concurrido casi todo e l cuerpo 
d ip lom ático, el duque de M edina Sldonta, ma­
yordom o m ayor de la  Reina; e l conde de las 
Quemadas, je fe  de l cuarta m ilitar de S. M .; el 
m inistro de G racia  y  Justicia, y  los genera les 
Jove lla r, C órdova y  R odrígu ez A rias.

L a  salud pública y  e l estado de los campos 
hau m ejorado notablemente con el fa vo rab le  
cam bio que se ha operado en la atm ósfera .

D esde bace dos días las lluvias se bao g e n e ­
ra lizado  en casi todas las p rorlncias de Es­
paña.

En Castilla han renacido las esperanzas de 
los labradores á quienes insp iraba temores el 
estado de los sembrados por la tenáz sequ ía 
que ba ven ido dominando por espacio de tanto 
tiempo.

En Andalncia  ha com enzado á llover, y  por 
c ierto  con una abundancia sem ejante á la an­
siedad con que eran  esperadas por todos.

En cam bio, d e  los beneficios de las lluvias 
para los campos, el C arnaval se ha deslucido 
eu las principales poblaciones de España.

A n tea ye r  mañana fa llec ió  en la próxim a 
v illa  de P in to  e l d istinguido escritor D . E n ­
r iqu e S egov ia  R ocaberti, que hace y a  tiempo 
padecía una cru el en ferm edad, cayo  térm ino 
esperaban con tanto tem or com o pena sus nu­
merosos am igos.

N o bay lec tor de l d ía que no haya saboreado 
en muchos periódicos contemporáneos las g a ­
las de in gen io  que derrochaba, sin dar tre­
gu a  al trabajo, e l desgraciado S egov ia  Roca- 
berti.

F orm ó parte de varias redacciones de peno 
dieos; colaboró en casi todos los que cen carác­
ter festivo  t e  publicaban semanalmcnte, y  a l­
canzó en e l tea tro  aplausos y  p lácem es que 
le  p rom etían  un p orven ir brillante, si la  enfer- 
m adao que m inaba SU existencia no le hubiera 
arrebatado prem aturam ente la  v ida  literaria .

U ltim am ente form ó parte  de la  redacción de
Ptiis, cuyas ideas republicanas profesaba.

¡Descanse en paz!

H an fa llecido:
En G ranada, D . M igu e l Sánenez P ad illa , o fi­

c ia l d e  la  D iputación provincia l, y  doña E nri­
queta L lñón  M artínez de Castilla; eu  Salaman­
ca, D. Francisco P ineda , coronel de caballería ; 
en Cádiz, D . Servando Maldonado y  W a lk ; en 
Z aragoza , D. V icen te  B orge , en Oviedo, don 
Cárloa Fernández de Cu^to; D. Po licarpo D U z  
de T e jad a  y  la  señorita H onorina A lv á re z  Pe- 
drosa; en Barcelona, D. Juan Valls y  G all, 
deña Catalina B ranet y  Fajes  y  doña M aría 
Cesta y  Sala; en Muñera (A lb ace te ), doña L u i­
sa Játiva  de Rosillo; en Falencia, D . Faustino 
de N ebrada y  Medina, chantre de la  catedra l; 
en la  v illa  de From ista (P a len s ia ), D . Bon ifa­
cio Jofre  da V illegas  Po lo .

En Madrid, e i g en era l do d iv isión  D. R a ­
món Menduiña y  L ó p e z  y  D . Juan Fernández 
F lores .

E C O S  T E A T R A L E S
S E A X

P e r  ñu, convencido el tenor Sr. Mareoni, de 
que no podía por más tiem po hacer pasar ga to  
por lieb re  y  más convencido de que e l público 
de l reg io  roliseo estaba dispuesto á no to lerarlo  
y  de que le  ten ia  preparada a l e fec to  una m ani­
festación vilipen d iosa , se tomó el buen acuer­
do de m archarse de Madrid, p rev ia  rescisión 
de su con trato con ta empresa del señor conde 
de M iehelena y  no sabemos el llevándose los 
m iles de pesetas qne ten ia cobradas adelanta­
das e l ingen ieso  artista  ó si después de haber 
d evu elto  ese d inero que uo ha ganado n i po­

d ía  ganar. Suponemos que aunque se r e s is t í »  
á  esa devolución , lo cual no había m ny a lto  e a  
fa v o r  de su prob idad, tendrá que r e in te g ra r  
aqu ella  suma que no es despreciable por c ierto^ 
^ D em a s ia d o  sabia e l Sr. Marconl, cuando v i ­
no á  M adrid, que e l estado de su ga rga n ta  d o  
le  perm itía  cum plir su com prom iso eon la  em ­
presa del teatro Real, como no le jperm itió  cum­
p lir  e l que eates ten ia  contra ido con la  de l L i ­
ceo de Barcelona cuyo público no se an du vo 
con chiquitas y  le  arrim ó una s ilva  moDamea- 
tal extend iéndo le  el pasaporte p a r »  q n e  no  
vu e lva  á p resen ta rte  más por alli.

Tam poco creem os que in ten te v o lv e r  á  M a­
drid, como d ice L a  Correspondencia, en busca 
del desquite. N o  v o lv e rá  seguram ente, n’  en  lo  
que resta  de tem porada, n i en las ven id eros. 
Ea un cantante a irn in adoqu e no acarrea iám áB  
que gran des  perju icios y  quebrantos á las em ­
presas que ignorando su estado le  o freseaa  
contratas que no podrá cum plir.

En sustitución de Mareoni cantó an teanoche 
L u c ign an i la  parte  de Edgardo en la ópera  
L u c ía  d i La rn m erm oor, deaempefiando m ny d e ­
licadam ente su com etido especialm ente en la  
escena de ia  m aldición, de l acto segundo, y  e a  
la  g ran  cavatina  final de l acto tercero, en en yo  
andante se m ostró un tenor de exqu isito sen ti­
m iento artís tico  y  g ra n  cantante.

Tam bién  d ijo  m uy bien el Sr. L u c ign ian í e l 
dúo con la  tip ie  del prim er acto «S u  la  ton iba*^  

En todas esas piezas fu é  justam ente ap laudi­
do y  llam ado muchas veces al palco ascénici».

L a  señora Strom feld, que com partió con  e l 
tenor los aplausos en e i citado dúo y  en e l coo - 
cs itan te  final de l acto segundo, cantó m n j 
bien el dúo que le  procede con e l barítono, p o ­
niendo de su parte  todo lo posib le para qu e 
esta p ieza  no decayera P e ro  donde alcanzó u n *  
ovación  im ponente fu é  en e l andante de la  lo­
cura y  rondó del tercer acto, teniendo qu e 
acudir a l proscenio varías veces á  rec ib ir  la *  
aclam aciones y  los aplausos que se le  tr lbu ta - 
b in  en prem io de sus m éritos.

Los  coros m uy b ien  y  la orquesta m ejo r.

SI b ien  está siem pre la orquesta d ir ig id a  p or  
e l insigne M aaclnelli, anoche se m ostró m á* 
superior que nunca en  la  in terpretación  d e

^  H acia  y a  más do ve in te  días que h a b í*  te ­
nido lu ga r  la qu in ta rec ita  de la sublim e par­
titu ra de G luck y  habia grandes deseos en #1 
público de adm irar de nuevo á la em inente se­
ñorita  Stahl, que en la ejocueión d e  esta ó ^  
ra no tiene  r iva l, n i la ha tenido y  casi puede 
decirse quo n i lo tendrá porque es un -^echado 
de perfección . ¡Qué acto prim ero ! iQué lamen­
tos tan sentidos en la p lega r ie l ¡Qué ag ilid a ­
des tan lim pias y  que acaalos tan a rro ga n te *  
en e l aria  de b ravu ra ! ¡Qué cantos tan exp re ­
sivos á las furias del averno! ¡Qué dúo final y  
qué exp res ión  de aeniim iento y  de desespera­
ción eu la  frase  che fa r ó  sem a E u rid ice l 

Es necesario v e r  y  o ir  á la Srta. Stahl on 
esta ópera  para poder apreciar la e in in en c i» 
de su arte , la  aublim idad de su estilo de cante 
y  las boi:ezas de su escuela, asi como las her­
mosas facu ltades do su órgano voca l y  sa  
m aestría  dram ática. E l p ú ilic o  la colmó de 
aplausos y  ovaciones en todos los actos, y  i *  
del últim o fu é  tao im ponente que la ín s ig n *  
artista so consideró ob ligada  por la g ra titu d  á  
repetir  aquellas trem endas frases m usicale* 
en que hace levan ta r á los espectadores do 
sus asientos. . . .  ■

A l term inar esta p ieza le  fu é  o frec ida  en  e l 
palco e icén ico  una monumental y  e le ga n tls i»  
uia C orbe ille  de cam elias, claveles, ga rd en i*- 
V otras flores finas de esquisito perfum e.

Tam bién  la  Srta. M ote lii fu é  una E u r ld íc *  
d ign a  do ta l O rfeo. Estaba hermosa y  cantó 61 
dúo final con gran  a rte  y  selecto gusto, s ien ­
do apiaudld isim a a l par d e  la Srta. S taal.

C O H E D X A .
Continúa dando m uy buenas entradas la  e x ­

celente com edia d e  Enrique Gaspar La $  p e r ­
sonas decentes que aún ha de  durar a lgu n o* 
dias en e l cartel.

E l popu lar actor Sr. R o se » prepara una d i­
vertid a  fu n  ión, que se e fec tn trá  la noche do 
gu beneficie  en e l tea tro  de la  Comedia. Entro 
las obras que ha de representar figu ran  la  ta a  
ap laudida opereta Mam'zeUe K itouche, rep a r­
tida  del modo s igu ien te : N itonche, María G ue- 
rre ro ; la  Superiora, l *  G uerra ; Corina, 
M artínez; F lorldo r, Rosell; Com andante, Em i­
lio M ario; Fernando, B a la g a e r ;e l cabo L o r io t , 
M artínez. Basta este reparto para pronosticar 
un éx ito  colosal. L a s  coleg ia las ae rec lu taráa  
en tre  las más bonitas y  jóven es  actrices d o  
aquel coliseo £ a  suma; la N U cuche, en Co-- 
m edia, será, por eu novedad, un ve rd a d e ro  
acontecim iento, y  todo M adrid qu errá  aqu o li*  
noche presenciarlo.

 ■  -  ' -  -  —

T e m p e r a t a r a  d e  a y e r .
O bservaciones hechas por e l óptico señor 

Grasselli.
A  las 7 de la  mañana, 11 grados cen tíg rado*. 
A  las 12 ídem , 13 Idem.
A  las 5 tarde, 9 ídem
£1 baróm etro ind ica tiem po variab le.

S A N T O  D E  H O Y .— San M axim iano.

E B p e c t á e n lo s  p a r a  b e y .
R E A L .— N o  hay función.
E S P A Ñ O L .— 113 función de abono.— T .  2.* 

im par.— A  las 8 y  li2 .— (V iernes de m oda .)—  
L a  bofetada . — Y o  y  m i m am *.

C O M E D IA .— T. I.®— A la s S  y  li2 .— En cabe­
za  prop ia.— Las personas decentes.

L A B A . - A  las 8 l i3 . - 6 . *  s e n e . - T .  3.* par.—  
E l para íso.— V ia jeros  de U ltram ar.— (Segunda 
ac to ).— Los  tres som breros.

Z A R Z Ü E L A .- A  las 8 y  l ;2 ,- L a s .g r a n d e *  
potencias.— El diam ante rosa.— (Segundo oeto .) 
— A n ge lito .

A P O L O .— A la s  8 li3 .— Los  em busteros.—E l 
año pasado por agu a ,— Juez y  p a r te .-P a n o ra ­
m a nacional, __________

Tmp. de L a  P o b u g id a d , Yalenauela,

r i

íi
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El Eco Naeional

Eli CO N A C IO N A J j
DIARIO P O L IT IC O

Anuncios en la cuarta plana
Colnmna de Ii6. 

Id. Í\L

^  céntimos linea.

De otras dimensiones á preeios convencionales y los más económicos de enantes periódicos se publican en esta corte

A D M IN IST R A C IO N
Biblioteca 9, bajo, Izquierda. Desde las  5 á  las  7 y  m edia de la  ta rde

iirasiciii 11 MtíLMi í m
Se vende en 10.000 PESETAS 1* fórmula del aguardiente de Chinchón que ha 

sido premiado en la Ezposlciós áe Barcelona con U EPAI-LA  BE PLATA , y  en ia 
Ezposiclón de París con el GBA£l DIPLCMA BE HONOB, único en España adquiri­
do en esta Exposición: dirigirse á

Chinchón: calle  Grande, núm . 7 . —  Madrid: Isabel la  Católica, 4 .
Como decía en sus anuncios, el mejor aguardiente del mundo, el de Chinchón; al 

mejor de Chinchón, el dei cosechero Valentín Galán.
DIEZ PREMIOS en seis Exposiclonea. E l m ejor v in o  de mesa tinto y  b laoco 
de 8 & ISpesetM ».

Esta casa tiene tres especialidades: ¿gnaráíetta Pi y  Jíargall, vínos de meaa y  
blanco del 79.

4 - I S A B E L -  L A  C A T O L l C A - 4
BODEGA DE CHINCHON

LA  MARGARITA KN~ LOECHES
iütibiliosa, antíberpétíca, antiescroínlosa antisifilltica y recunstitnyente.

■ i  la única agua qne prodnce loe saludeblea reanltodoe qne todoe eonooen, pnei n  ea » g a n m l y  
jactan te durante treinta 7 trea ofioe aal lo demuestran.

9 o  eo&ínnáir la botella de 1. »  H s r c u i t a  oon la de otra a foa  qne la ha imitado, para qne ei p6 - 
M ee la oonínnda eon aqoáUa.

Xn oompeteoeia I a  B í a r c w i t e  con todac laa «im ilaraa, ú qne pretenden {mdncíT ignalee y  m am  

•ejorea reenltadoe, faé declarada la primera en la Kxpoaicion intcrnaeionaJ de K ioa, obteniendo la pti> 
n  diatindón, ó aea el

ÚNICO GRAN DIPLOMA DE HONOR
E ed ie  al anáUcis por i í r .  Sárdy, qnimleo ponente de la Academia de Medidna de Parle, fM  deellh 

_ la  teta agna la mejor de en efose, y del minncioeo practicado domnte eeU meeea por el reputad* 
letmlco Dr. D. Msnnel filena Dlex, acndiendo i  loe copioeos nianantíale*, qne nnevoe obrai hftn hecho 
lAn n,¿n abundantes, resulta que ¿ A  H A B C r A B I T A .  B IS  I .O I S C S E 8  ea entre todos loa 'x>n<  ̂

j  qae ( «  anuncian oí público la m is rica en eulíato sOdIco y magnésico, que eon los m ia poderoeo* 
oarfontea, y la única qne contenga carbonato ferroeo y magnésico, ageutea medidnalei de gran vola* 
am e reconatituyentee. Tienen lae agnat de L A  M .^ 'R Q - A U j .  j . 'A  doble cantidad de goa carbóutc* 
^  laa qne pretenden ser etmilarea, y  ec tal la propc.'dún y  combinación en qne se hallan todo# so* 
am pouentee, qne las constitayeu en nn especifico in  oí aplaioble para los enfermedades herpéticae, 
MerofaloMS y  de la matrix. Bífllia inveteradas, baoo, estómago, mesenteria, Uagos, toset rebeldes y  

itasAs que expresa la etiqueta de los botellas, que se expenden en todas las formadas y  droguerías, y  

m td depósito central, J a r d in e a .  1 5 *  * ' l o ,  d e r e c h a ,  donde se dan datoa 7 explicaciones.
Xn el último aOo se han vendido

C L € t  < a . O f l i  X X B .1 3 J .O Z 3  e s

MAQUINAS
LAS QUE H Á «  OBTENIDO LOS PRIM EROS PREMIOS EN TODAS LA S  EXPOSICIONES UNIVERSALES.

5 0

P Í D A S E  E l _  N U E V O  C A T Á L O G O  Q U E  S E  D A  G R A T I S
E N  L A  S U C U R S A L  D E  M A D R I D ,

23, CARRETAS, 25.
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Sociedad de Teléfonos de Hadiid.
SOCIEDAD ANÓNIMA

i7 om !a lio «o c tah  15, P la ce  Vendóme, P a r ít .

£1 Cenaejo d e  Adm lu iatración tiene el honor de p reven ir á 
los señorea accionistas que ha resuelto d istribu ir A cuenta 
del e jerc ic io  de 1889, francos 10‘75, ó ssa, deducido el impues­
t o  10 francos por cada aceióu al pertador liberada de 250 
IkanccB.

Esta cantidad de 10 francos será  satisfecha a contar desde 
e l 2 de Enero próxim o m ediante la  en trega  del cupón núme- 
co  6 .

En Paris, en  la Societé de C red lt Alobilier.
Eu Madrid, en e l Banco gen era l de M ad ird ,— !e1 secretario 

4 o l  Consejo de Adm iB istracióo, L .  Duhoet.

MODÍSTA ECONOMICA
l a a l i e l  l l f n f i o z  y  G a r c é a ,  o frece a l público sus servicios 

Confecciona toda clase de ti ages para señora y  para niños y 
nifias.

Corta esmerado.
Buen gusto y  e legan cia .
T  precios baratielmos.

L e g A D l t o s  5 7 ,  4 . “  d e r e c h a

E L  X > E T V I I V S X J L ^ K
GRAN BAZAR DE ROPAS HECHAS

23, C Á L L E  D E  T E T V A S ,  23 

Entre la s  c&Ucs del Cármen y  Preciados.

H ab ifu do  resuelto los dueños de este B azar rea liza r la *  
existencias por d e ja r e l local, so ban puesto, como V  v e rá , 
unos precies asombrosos en baratos y  buenos géneros.

V is ito  V . la  casa y  li je s e  en la verdad ; C IN C U E N T A  P O B  
C IE N TO  m&s barato de l prec io  que ban tenido hasta e l día. 

T ra jes  com pletos desde 15 pesetas an adelante.
Chaquets de vicuña, tricot y  paieu desdo 10 id . id.
L e v ita s  de tr ico t y  v icuña desde 10 id, id.
Am ericanas en toda clase de géneros desde 10 id. id . 
Pantalones patén, géueroa de mucha duración desde4  Id e i »  

idem.
Chalecos de todas clases desde 1 id. id,
Pardesus entretiem po, géneros superiores, desde 15 id . id . 
Sacos-gabanes de mucho ab rigo , desde 20 id . id.
Inm enso surtido en capas, buenos pañas y  todo su vu e lo  

desde 25 id . id.

G R A N  B A Z A R  H E  R O PA S  H E C H A S

EL P E N I N S U L A R
23, Tetnan, 23

S n íre  las calles del Carm en y  l'rec ia d os

SE C E D E  E L  L O C A L

Ayuntamiento de Madrid




